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I. EN ESTA ESQUINA DEL MUNDO: LOS WIRÁRIKA

Como en la mayoría de los pueblos indígenas que aún conservan sus proyectos y
prácticas culturales, los wirárika (huicholes) creen y viven la idea de que el
elemento natural llamado tierra es sagrado. Esta concepción ha sido arrinconada,
marginada, por una situación de sometimiento, explotación y exclusión. A pesar de
ello, los pueblos wirárika han podido sobrevivir arraigados a esta conciencia
cultural. La explicación de su situación territorial actual tiene raíces históricas. Su
cosmovisión ha quedado invariable (y no por ello ahistórica). El marco constitucio-
nal que rige las relaciones entre el gobierno y la sociedad tendrá que reglamentar
las relaciones entre los pueblos indígenas, la sociedad y el gobierno. Por ello,
analizaremos la evolución histórica del territorio donde se establecen actualmente
los wirárika: Nayarit, Jalisco, Durango y Zacatecas. Bosquejaremos las variables
culturales por las que circula la cosmovisión wirárika sobre la tierra y señalaremos
un panorama de un México pluricultural constitucionalmente reconocido.

II. HUELLAS (PASADAS Y RECIENTES) DEL TERRITORIO WIRÁRIKA
1

En el siglo XVI los ahora pueblos wirárika se encontraban establecidos
desde la costa norte del estado de Nayarit hasta la parte central de México, en
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1 Cfr. Rojas, Beatriz, Los huicholes en la historia, México, Cemca/Ini/Colegio de Michoacán,
1993; López González, Pedro, y Muría, José María (comps.), Nayarit: el séptimo cantón al Estado
libre y soberano, 2 vols., México, Instituto de Investigaciones “Dr. José María Luis Mora” , UdG,
1990; Asociacion Jalisciense de Apoyo a Grupos Indígenas, “Wixaritari. Los huicholes. Su modo
de vida: resistir para sobrevivir”, Ce-Acatl. Revista de la Cultura de Anáhuac, núm. 58, México,
12 a 31 de marzo de 1994, pp. 14-16.
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San Luis Potosí. A la llegada del invasor castellano en 1525 (Francisco Cortés
de Buenaventura, sobrino de Hernán Cortés) y 1529 (Pere Almendez Chirinos
y Nuño de Guzmán), los huicholes fueron identificados como bárbaros, desco-
nocidos, es decir, como chichimecas. Durante la segunda mitad del siglo XVI
se libraron batallas por el control de los territorios de la Gran Chichimeca
integrada por los pueblos “bárbaros”  (xurutes, vizuritas, guizoles). El más
importante de estos enfrentamientos se conoce con el nombre de la Guerra del
Mixtón (1541). En este periodo los huicholes fueron perdiendo el control de las
tierras más ricas, las de la costa, para refugiarse en las más pobres, las de la
sierra. Aunque podría decirse que por ser nómadas o seminómadas no tenían
un control sino un libre tránsito y libre disposición de dichos territorios para su
sustento y celebración de prácticas religiosas. A partir de los planes castellanos
de colonización y evangelización por medio de las primeras “ reducciones”  en
la sierra en 1590, Tezompa y Huajimic, se considera que los pueblos guizoles
(curanderos) fueron sometidos. Desde entonces, la Gran Chichimeca pasó a ser
el distrito de Colotlán (que abarcaba los hoy estados de Querétaro, Durango,
San Luis Potosí y Zacatecas), adscrito al reino de la Nueva Galicia, con sede
originalmente en Compostela, Nayarit, y después, de manera definitiva, en
Guadalajara, Jalisco.

En 1689, el visitador Feijoo y Centellas rompió con la paz serrana, al otorgar
mercedes de tierras pertenecientes a los huicholes. Éstos tuvieron que “ justifi-
car”  la posesión legal con títulos de sus tierras, para evitar ser despojados. En
otras palabras, la legalidad colonial exigía a los dueños originarios de dichos
territorios legitimar sus propiedades únicamente a través de un proceso de
legitimación establecido por el no indígena, el vencedor. La respuesta a tal
situación de desventaja, como en todos los lugares sometidos, fue la rebelión
(1702). Finalmente los inconformes fueron controlados. Incluso, algunos pue-
blos wirárika, después, participaron al lado castellano en la conquista de sus
aguerridos vecinos, los nayerij (coras, 1721).

Con el inicio del proceso de independencia, encabezado principalmente por
los criollos españoles en el siglo XIX, los territorios huicholes pasaron a tener
un nuevo propietario: la nación, y en consecuencia sujetos a un marco jurídico
diferente: la legalidad republicana. Ésta hizo que el distrito colonial de Colo-
tlán pasara a formar parte ahora del “Estado libre y soberano de Jalisco” , como
su octavo cantón (y como su séptimo cantón, el territorio de Tepic). El manual
del liberalismo económico sugería la eliminación de la propiedad colectiva
(Constitución de Cádiz, 1812), ya que se consideraba que el motor real del
progreso lo constituía la propiedad privada (en esto el estado de Jalisco fue
pionero al autorizar en 1822 la desamortización de la propiedad comunal
indígena). Las haciendas de San Juan Capistrano y San Antonio de Padua se
encargaron de ir adquiriendo y/o invadiendo las tierras “baldías”  de los huicho-
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les. Aunque el olvido fue la regla general durante el siglo XIX respecto de esos
territorios inhóspitos, abruptos, incultivables, de la sierra. Salvo el periodo de
1854 a 1873, que marca la aparición y muerte de Manuel Lozada. En dicho
periodo los pueblos indígenas de Nayarit, Jalisco, Durango y Zacatecas (odam,
nayerij, wirárika y náhuatl), recuperaron la autonomía de la mayor parte de su
territorio. Ante la incapacidad del estado de Jalisco para someter a los “ rebel-
des” , la Federación declaró al octavo cantón como parte del estado de Zacate-
cas y al séptimo cantón como territorio federal (1869). Con ello, no era cosa
más que esperar un poco para que dicho territorio se convirtiera después en
estado de la Federación (Constitución federal de 1917). En todas estas divisio-
nes políticas territoriales no han sido tomados en cuenta los pueblos wirárika.

Las luchas intestinas pre y posrevolucionarias fueron un terreno propicio
para que la región serrana wirárika intentara recuperar su autonomía. Ello se
logró en el periodo de 1914 a 1924, con un levantamiento al mando de Patricio,
“el general Mezquite” . La guerra de los cristeros (1927) originó que los
pueblos wirárika tuvieran que tomar una decisión: los de San Sebastián se
hicieron cristeros, los de Santa Catarina pretendieron jugar la carta de la
neutralidad y los de San Andrés apoyaron al gobierno. El hecho fue que las tres
comunidades salieron perdiendo; teniendo que refugiarse en la costa o en
territorio nayerij. Para fines de los años cuarenta se estableció una colonia
militar del ejército federal en la sierra, para impedir el regreso de los wirárika.2

Parecía que todo estaba perdido, que las divisiones de los wirárika y la
fuerza militar apoyada por los vecinos (o no indígenas) logarían que las culturas
wirárika tendieran a desaparecer. Sin embargo, el empeño de un esfuerzo más
llevado a las instancias legales e incluso a la defensa armada, logró el recono-
cimiento de 240, 447 hectáreas en 1953. Este esfuerzo lo encabezó Pedro de
Haro (wirárika por adopción), quien después fue encarcelado por las autorida-
des estatales en complicidad con los vecinos. Sus títulos de propiedad y la
resolución presidencial les fue robada. Al salir de la cárcel, después de haber
pagado la multa con la ayuda de su gente, volvió a la ciudad de México para
que le entregaran copias certificadas de los documentos. Su conclusión reme-
mora quejas antiguas:

Es cierto que nadie puede hacer más de lo que los dioses nos permiten hacer en
este mundo. Es cierto que nosotros los huicholes nada más trabajamos para llevar
una vida muy limitada y que no es posible darle gusto al mundo entero. Unos se
pelean con nosotros, nos critican, nos tienen envidia, pero cada quien debe aspirar
al progreso y a la justicia. Los deberes los impusieron los dioses, las autoridades
las impusieron los dioses. No somos iguales. El respeto al derecho ajeno es la
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2 Meyer, Jean, “La revolución en occidente. El caso especial de los huicholes” , en Rojas,
Beatriz (comp.), Los huicholes: documentos históricos, México, Ini/Ciesas, 1992, pp. 259-263.
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paz, dijo don Benito Juárez, pero este dicho no basta. Hay que tener un pensa-
miento, un sentimiento moral y luchar por lo que los dioses nos dieron desde los
comienzos del mundo. Yo sé por experiencia que sólo la buena fe acabará con
los pleitos, que sólo la huida nos podrá salvar de las autoridades criminosas, que
sólo la lucha puede cambiar nuestra pobre vida.

3

Las decisiones de los no indígenas han ocasionado, pues, la inseguridad
jurídica (agraria, judicial, religiosa) y división jurisdiccional de los pueblos. La
mayor población que habla huichol según el censo de 1990,4 se encuentra en
el estado de Jalisco (9,001), el resto vive en los estados de Nayarit (8,694),
Durango (950) y Zacatecas (109). Los municipios del estado de Jalisco con
mayor población huichola son Mezquitic (con 6,464, donde se encuentran los
tres principales pueblos serranos: San Andrés, San Sebastián y Santa Catarina),
y Bolaños (con 2,070). En el estado de Nayarit, los municipios con población
huichola son El Nayar (4,181), La Yesca (1,757), que están en la sierra, y en
Tepic (1,447). En el estado de Durango se encuentran en el municipio de
Mezquital (924), principalmente, y en el estado de Zacatecas en los municipios
de Fresnillo (35), Tlaltenango (29) y Valparaíso (16).

La legalidad colonial y la legalidad republicana han impuesto sus mecanis-
mos de legitimación de la propiedad, con lo cual los títulos virreinales y las
resoluciones presidenciales que reconocen a los huicholes como propietarios de
las tierras que hasta ahora poseen (416,000 hectáreas), no han significado el
reconocimiento a su autonomía plena al interior de la Federación, como miem-
bros libres y soberanos. Por el contrario, son la prueba del colonialismo jurídico
no indígena, que no ha brindado la seguridad y apoyo para el desarrollo social
y económico de la región, y en consecuencia el bienestar de los pueblos
wirárika. De nada sirven la posesión de títulos de propiedad (virreinales o
presidenciales) si no se hacen respetar. La población no indígena en complici-
dad con las autoridades judiciales estatales siguen invadiendo tierras de los
wirárika, y la delimitación de fronteras que divide sus territorios siguen consi-
derándose como conflictos entre los “estados” .

Los territorios donde viven desde hace siglos los wirárika no son del estado
de Nayarit ni del estado de Jalisco. No nos rasguemos las vestiduras. Esos
territorios son de los pueblos wirárika. En este sentido, el territorio “nacional”
no es tampoco de la nación; es de los pueblos originarios de México. Necesi-
tamos asimilar esto para saber que si hemos considerado dentro del concepto
de nación a todos, de esto han estado excluidos los pueblos y territorios
indígenas.
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3 Benítez, Fernando, Los indios de México, t. 2, México, Era, 1984, pp. 53-54.
4 Estadísticas limitadas, ya que sólo consideran a los que se declaran hablantes de la lengua

wirárika y no toman en cuenta a los menores de cinco años.
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Nuestra idea de nación no ha considerado sino a la nación mestiza. Esta idea
etnocéntrica ignora/oculta el pluralismo de naciones coexistentes en la nación.
Actualmente los españoles han afrontado esta situación identificándola como
“nación de naciones” . Si por nación debemos entender unidad en la pluralidad,
bienvenida. Sin embargo, parece no ser todavía entendida así en México.

A pesar de las incomprensiones y abusos históricos, los wirárika siguen
vitales en su ser colectivo cultural que se reproduce en su cosmovisión y
práctica del respeto y veneración a la tierra.

III. L A MADRE TIERRA: UNA COSMOVISIÓN

Y PRÁCTICA DEL MÁS ACÁ

Hay diferentes maneras de ver y vivir la historia. Una de ellas es la que se
basa en documentos escritos y se reproduce para conmemorar fechas y/o
personas, y como enseñanza para no repetir errores del pasado. Otra, es la que
se funda en el lenguaje oral para re-producir una vivencia que hunde sus raíces
en el pasado y que se (re)unifica/justifica en el presente. Ambas son maneras
diferentes de materializar nuestra conciencia de ser/estar aquí en la Tierra. La
primera obedece, probablemente, a una concepción que nace en la Grecia
antigua, que destierra a lo escrito por vehicular lo “ inmoral e indecente” .5 La
segunda es una concepción primitiva (entendida como originada en los primeros
tiempos del hombre, in illo tempore), que se re-genera a través del lenguaje no
escrito. Para esta concepción:

La Tierra [...] es un dato inmediato; su extensión, su solidez, la variedad de su
relieve y de la vegetación que soporta constituyen una vida cósmica, viva y
activa. La primera valorización religiosa de la tierra fue indistinta, es decir, que
no localizaba lo sagrado en la capa telúrica propiamente dicha, sino que confundía
en una sola unidad todas las hierofanías que se habían realizado en el medio
cósmico que la rodeaba —tierra, piedras, árboles, aguas, sombras, etcétera—. La
intuición primaria de la tierra como forma religiosa puede ser reducida a la fórmu-
la cosmos-receptáculo de las fuerzas sagradas difusas. Si en las valorizaciones
religiosas, mágicas o míticas de las Aguas, se encuentran implicadas las ideas
gérmenes, de latencias, de regeneración, la intuición primordial de la Tierra
nos la muestra como fundamento de todas las manifestaciones. Todo lo que está
sobre la tierra es un conjunto y constituye una gran unidad.

6

Esta concepción es también practicada por los pueblos wirárika:
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5 Detienne, Marcel, “Repenser la mythologie” , La fonction symbolique, essais d’anthroplogie
réunis para Michel Izard y Pierre Smith, París, Gallimard, 1974, p. 75.

6 Eliade, Mircea, Traité d’histoire des religions, París, Payot, 1949, pp. 210-211.
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Tako’tsi Nákawe’. Este nombre significa “nuestra abuela (tako’tsi) crecimiento
(nákawe’)” . Es frecuente referirse a ella por cualquiera de los dos nombres, yo
la llamaré Abuela Crecimiento. Toda la vegetación (na’ka, crecer) es producto de
ella. También es la madre de los dioses, en especial del Abuelo Fuego. La tierra
le pertenece por completo y habita en el inframundo. Debido a que es muy vieja,
a ella se le implora por una larga vida. También le pertenece el salate (una
especie de higuera), un tipo de carrizo, un árbol llamado capone que crece en los
cañadones y todos los árboles, así como el armadillo, el pecarí y el oso, el cual
se considera como su hijo. Como otras deidades, esta diosa tiene muchos nom-
bres, de acuerdo a sus funciones. Con frecuencia se la llama Táte’ Yulianaka
(yu’li , mojado; ná’ka, crecer: “mojar —la tierra— para que pueda crecer el
maíz” ), por lo tanto, es la señora de los utensilios de cerámica, puesto que son
elaborados de tierra. También se le dice Táte’lkú (maíz) Otegana’ka y como su
nombre lo indica es la diosa especial del maíz; en esta personificación nos
referiremos a ella como la Madre Maíz. Hacia el este, es una serpiente de agua
y lluvia. También le pertenece las calabazas, el frijol y las ovejas.

7

En este sentido se explica por qué la fauna, la flora y lo humano del otro
son, en la cosmovisión wirárika, orgánicamente solidarios:

[...] hay entre la tierra y las formas orgánicas por ella engendradas un lazo mágico
de simpatía. Todas juntas constituyen un sistema. Los hilos invisibles que enlazan
a la vegetación, el reino animal y los hombres de una cierta región, al suelo que
los ha producido, soporta y alimenta, fueron tejidos por la vida que palpita tanto
en la Madre como en sus criaturas. La solidaridad que existe entre lo telúrico de
un lado lo vegetal, lo animal, lo humano del otro, se debe a la vida que es la
misma en todas partes. Su unidad es de orden biológico. Y cuando alguno de los
modos de esta vida es manchado o estelarizado por un crimen contra la vida,
todos los otros modos son afectados, en virtud de su solidaridad orgánica.

8

A Tako’tsi Nákawe’, pues, “ la tierra le pertenece por completo”  y la
estrecha relación existente entre la tierra, la flora, la fauna y lo humano del otro
“es la misma en todas partes” . Esto explica la presencia de los wirárika en la
zona urbana de Tepic. En el pasado, la situación de explotación, de despojo y
persecución los obligó a refugiarse en la parte más inhóspita de su territorio: la
Sierra Madre Occidental. Ahora, para algunos wirárika la situación que se vive
en la sierra es humanamente insostenible: acosados por las enfermedades,
víctimas de los abusos del ejército, de la policía judicial y de narcotraficantes,
engañados —a veces— por sus propios representantes, con hambre, sin empleo.

90 JORGE ALBERTO GONZÁLEZ GALVÁN

7 Lumholtz, Carl, El arte simbólico y decorativo de los huicholes, México, Ini, 1986, pp.
38-39.

8 Eliade, Mircea, op. cit., pp. 210-211.
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Por todo ello se han visto obligados a emigrar de manera definitiva, ya no
temporal, como sucedía, hacia un lugar que les ofrezca cierta seguridad, empleo
y, sobre todo, la posibilidad de continuar pensando y practicando su visión del
mundo.

La formación de un asentamiento/colonia wirárika en las afueras de la
ciudad de Tepic, capital del estado de Nayarit, en 1989, donde practican sus
ritos religiosos con el mismo espíritu que guía sus reuniones místicas en la
sierra, demuestra que la solidaridad orgánica entre los mundos animal, vegetal
y humano, se vive “en todas partes” .

La fundación de la “colonia”  obedeció, según el pensamiento wirárika (el
que nace del corazón, del iyari), a un mandato de los dioses. La tradición de
ciudades en lugares determinados (entiéndase, sagrados) se remonta hasta los
aztecas, de los que se dice dominaron a los huicholes.9 O bien, a un pensamien-
to milenario que impregnó a los diferentes pueblos que habitaron la costa del
Pacífico, de Chiapas a Baja California. Cuando a uno de los chamanes (José
Benítez) se le preguntó por el significado del lugar, Zitakua, dijo que era el
lugar donde estaba el templo (kalihuey), donde los dioses se habían reunido
para comer elote tierno, por eso es un lugar sagrado. Y ante la pregunta de
cómo descubrieron dicho lugar, por qué era sagrado, contestó:

Porque nosotros lo escuchamos por medio de la comunicación de los dioses. De
Kawimare, por ejemplo, el espíritu de los dioses, el que habla con el dios del
fuego. Ése es el que habla con los dioses. Después que hizo el recorrido, entonces
habla conmigo, entonces yo lo estoy escuchando. No todos escuchamos las
palabras de los dioses. Después que él me lo comunicó a mí, yo se lo voy a
comunicar a la familia. Dios quiere, dijo esto, el dios del sol, el dios del sur, el
dios del norte, [quiere] equis cosas. Así es como nos damos a conocer lo que es,
una manda de los dioses o un castigo, porque sabemos quien lo debe, quien no
lo debe. Quien está cumpliendo con su familia se encuentra sana, porque es muy
sacrificado, conoce el lugar sagrado de Aramara, del sur, del desierto, de los
diferentes lugares. Yo, por ejemplo, tengo ese templo, es de mis padres, las jícaras
que me dejaron ellos como herencia, las vírgenes, los santos, las flechas. Cuando
ellos murieron se convirtieron en piedra cristalina, en roca.
   Yo tengo a mi papá y a mi mamá, ahí los tengo. Así es como yo les hago la
fiesta a ellos. No me he despegado desde que fallecieron. Mis estudios fueron
muy grandes, comunicando ante Dios y reconociendo el lugar sagrado. [A mí],
por ejemplo, mi papá me decía cuando estaba chico, quién va a levantar, quién
se va a quedar con las ofrendas, quién se va a quedar con la herencia de lo que
nosotros estamos creyendo en la costumbre, en las tradiciones, lugares sagrados,
donde fueron bautizados, donde fueron ofrecidos ustedes. Yo dije, pues, quién
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sabe qué me dirán. Pero después escuché al dios del fuego. Llegó un señor, me
dijo, ‘Mira ¿te acuerdas lo que te decía tu papá?’ Dije, no. ‘Te enseñó un camino
bueno para ti, para tu familia y para tu salud.’ ¿De qué le preguntaba yo? ‘¿Y la
jícara de dónde naciste? ¿Y la flecha que son las comunicaciones con los dioses?
Son como antenas que se escuchan.’ Entonces, le pregunté ¿y qué más? ¿Y el
camino? ¿Para qué es el camino, la peregrinación al desierto donde están los
bisabuelos, tatarabuelos, todos aquellos dioses pasados, desde el primer mundo
antes de la inundación? ‘Están en el desierto. ¿No vas a levantar las jícaras
tiradas?’ Las junté, pero fue nada más en mi sueño. Estaba en el fondo del sueño
cuando recogí eso.
   Cuando desperté estaba temblando. Has de cuenta que tenía como una visión
enfrente. Tenía los ojos que me estaban temblando con muchas chispas de fuego
y, entonces, en medio, se convertían en culebras, así, y luego un escorpión. Luego
veía una cabeza de venado, se me venía, se me acercaba cerquita, se retiraba y
se iba lejos y luego venía. Luego llegaba una cosa redonda así en fuego, con
chispas, se me venía cerquita y luego se me iba. Era el nierika del sol, era el
nierika de los dioses pasados. Eso [sucedió] de un de repente. Como que me
concentraron, me taparon. Yo me sentía como que me sonaban [golpeaban] por
donde quiera, en los pies, en el cuerpo y aquí en la mano. Como que traiban
collarcitos de sonajas. Cómo me arrepentí de lo que había olvidado. [Por eso] yo
me ocupo aquí [en Zitakua], aquí canto, ocupando los cantores que conocen, [son]
más viejos que yo. Los pongo a mi lado para que me escuchen, [y digan si] estoy
mintiendo o estoy diciendo la verdad, porque ellos conocen más, los ancianos.
Así es.

10

Este testimonio ejemplifica la actualidad del pensamiento milenario wirárika,
en el sentido de que “ningún ser ni ninguna acción significativa no adquieren
su eficacia [... sino] en la medida en que la cosa tiene un prototipo celeste y
donde la acción repite un gesto cosmológico primordial” .11

La investigación que realiza Lourdes Pacheco en esta comunidad wirárika de
Tepic, desde el año de su fundación, muestra que a pesar de estar cerca de la
ciudad, lejos de la sierra, los wirárika quieren seguir siendo un pueblo fiel a su
ser cultural. Ello explica que los ritos correspondientes al ciclo agrícola se sigan
practicando (del esquite, del maíz), a pesar de carecer de tierras (coamiles) para
sembrar. Los ritos siguen siendo la invocación/agradecimiento/rememora-
ción/súplica a los dioses de siempre, los de sus padres, abuelos, los de los
ancestros, para que el mundo siga siendo mundo, no importando dónde y cómo
se (sobre)viva.12
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10 Entrevista de Lourdes Pacheco y Néstor Gómez (11 de septiembre de 1990), en Pacheco
Ladrón de Guevara, Lourdes Consuelo, Comunidades indígenas en Nayarit. Organización social de
los huicholes (inédito), Tepic, Nayarit, Universidad Autónoma de Nayarit, 1994, pp. 119-120. El
original estaba aún sin corregir. Nuestra versión intenta conservar el ritmo y sintaxis del hablante.

11 Eliade, Mircea, op. cit., p. 236.
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Hechos más terrenales como el que Zitakua se encuentra situado en el lugar
donde fue fusilado Manuel Lozada, libertador de los pueblos indígenas en el
siglo pasado y considerado por los wirárika, en su tiempo, como un enviado de
dios, demuestran, quizá, que la historia mítica no es ahistórica. Y que si los
dioses decidieron establecerse en ese lugar, donde uno de sus enviados fue
muerto, rememora/reactualiza la intención de vivir en libertad, en paz, en plena
autonomía, de manera digna, con los otros (indígenas y no indígenas).

IV. AUTONOMÍA Y DESAROLLO PLURIÉTNICO: LA VOZ DE LA DIGNIDAD

Y LA TOLERANCIA

Los derechos de los pueblos indígenas a la autonomía territorial y a su
desarrollo han sido reivindicaciones que algunos Estados han reconocido y
aplicado al interior de su territorio. De esta manera, los kunas en Panamá, los
miskitos en Nicaragua, los inuit en Canadá y en Groenlandia, los indígenas de
Colombia, han recuperado —con sus limitaciones— los territorios poseídos
ancestralmente como propios. Los esfuerzos legislativos a nivel internacional y
nacional están encaminados a que todos los pueblos indígenas del mundo
(alrededor de trescientos millones) obtengan por parte de los Estados donde
sobreviven el reconocimiento y plena aplicación de sus derechos.13

En México, la reforma constitucional del 28 de enero de 1992 (artículo
cuarto), que nos reconoce, por fin, como una nación pluricultural, hace de los
pueblos indígenas su sustento de origen. Dicho reconocimiento representa el
fundamento constitucional para iniciar un proceso de legitimación de los terri-
torios indígenas como libres y soberanos al interior de la estructura federal. Los
tiempos y modalidades de este proceso de legitimación territorial y definición
de apoyos socioeconómicos deberán ser establecidos en la ley reglamentaria
correspondiente, en cuya elaboración los pueblos indígenas deberán tener una
participación activa.

En Nayarit se aprobó igualmente una reforma a la Constitución local para
reconocer lo que se ha dado en llamar los “derechos culturales”  de los pueblos
indígenas, pero no incluye el derecho a la autonomía territorial. En tal virtud,
la fracción II del artículo siete establece que el estado de Nayarit garantizará:
“La protección y promoción del desarrollo de los valores de nuestras etnias
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12 Pacheco Ladrón de Guevara, Lourdes Consuelo, “ Iolianaka, da tus frutos, madre tierra” ,
Alica, 2, Tepic, Nayarit, Fundación Alica, octubre diciembre de 1992, pp. 10-13; “Una colonia
india en Tepic” , Notas Censales, núm. 4, México, Inegi, 1992, pp. 2-7.

13 Ver el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo, en González Galván,
Jorge Alberto, El derecho consuetudinario de las culturas indígenas de México. Notas de un caso:
los nayerij, México IIJ, UNAM, 1994, pp. 101-121; el Proyecto de Declaración Universal de
Derechos de los Pueblos Indígenas (versión 1994) de la ONU, puede consultarse en el capítulo
“Derecho indígena” , de Principios de derecho mexicano (en prensa), México, IIJ, UNAM, 1995.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/4nBPP4



indígenas, tales como sus lenguas, culturas, usos, costumbres, recursos y formas
específicas de organización social, dentro del marco de sus tradiciones, garan-
tizando a sus integrantes el efectivo acceso a la jurisdicción del Estado.”  Y que
“Los Poderes del Estado, en el ámbito de sus respectivas competencias, toma-
rán en cuenta sus prácticas y costumbres jurídicas en los términos que establez-
can las leyes.”14

La legislatura local quizá tuvo la precaución de no mencionar la autonomía
de los territorios indígenas, por considerar que es materia federal. Pero la
opción a nivel local que se tiene, sin violentar el pacto federal, es otorgarles
la autonomía y apoyo para su desarrollo a través de la creación de nuevos
municipios. Los actuales municipios de la sierra de los estados de Nayarit (El
Nayar y La Yesca), de Jalisco (Bolaños y Mezquitic), de Durango (Mezquital)
y de Zacatecas (Fresnillo) tienen la mayor población wirárika. La población que
se encuentra fuera de la sierra ha tenido que emigrar para buscar mejores
condiciones de vida. El territorio por el cual los pueblos wirárika tendrían, pues,
su derecho a la autonomía se encuentran principalmente en la sierra. Para el
inicio del proceso de autonomía tendrá que involucrarse a los wirárika y a los
representantes de los pueblos odam, neyerij y mexicanero, ya que la decisión
de la autonomía territorial también les compete.

En este proceso tendrán que estar involucrados igualmente las legislaturas de
los estados de Nayarit, Jalisco, Durango y Zacatecas. Pensar en una remunici-
palización con el derecho de los pueblos indígenas a pertenecer de manera
autónoma a determinado estado, será una condición para pagar la deuda histó-
rica que la sociedad debe a dichos pueblos. Con buena fe y responsabilidad
histórica podrá irse construyendo este país pluricultural. Si los estados locales
no acceden a este proceso, tendrá que ser el Estado federal el que intervenga
para que dichos territorios formen parte de manera libre y soberana dentro
de la Federación plurinacional mexicana. Y para que puedan desarrollarse de
manera autónoma y con responsabilidad, la Federación tendrá que otorgarles,
por las condiciones de atraso económico en que se encuentran, los apoyos que
necesiten para su sano, seguro y digno desarrollo. El camino probable, en este
sentido, sería la convocatoria a un nuevo Congreso Constituyente donde estén
representadas no sólo la diversidad política de la sociedad mexicana, sino
también su diversidad étnica, es decir, los representantes de los partidos políti-
cos y los representantes de los pueblos indígenas. Con ello se establecerían las
bases de una relación entre el Estado y la sociedad, acorde con nuestra realidad.
Se abandonaría el modelo estatal homogeneizante y etnocéntrico importado en
el siglo pasado.
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14 Periódico Oficial de 18 de agosto de 1993.
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La hasta ahora coexistencia de pueblos indígenas y no indígenas se ha
realizado en la indiferencia, incomprensión, explotación y despojo de éstos
hacia aquéllos. Las bases de una convivencia entre pueblos hermanos indíge-
nas y no indígenas tendrán que establecerse en el diálogo, la tolerancia
y la comprensión. Nuestra sobrevivencia como país en la paz, la pluralidad y
la solidaridad, de ello depende. La enseñanza wirárika de considerar y practicar
lo telúrico, lo vegetal, lo animal y lo humano del otro, como solidariamente
orgánico, podría guiarnos para no romper con la armonía y equilibrio que nos
debemos en nuestro breve paso por la tierra.
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